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Papa Francisco acaba de escribir: ERES ÚNICA, verdadero himno al genio femenino

09.10.2024 | Paola Binetti - Ex-Senadora de la República de Italia

El nuevo libro del Papa Francisco, Sei Unica, sale hoy en todas las librerías, en perfecta coincidencia con la apertura de los trabajos de la segunda sesión del Sínodo sobre la sinodalidad, en la que se abordará el tema del papel de la mujer, en la Iglesia como en la sociedad. Uno de los puntos centrales y de los cruces más candentes. En las páginas del libro, auténtico manifiesto del pensamiento papal, las palabras de Francisco se intercalan con las de escritores y artistas que ama para explorar y celebrar el papel irremplazable de la mujer. “Sé que sois valientes, más que los hombres”, escribe el Papa, entre otras cosas, “si queremos tejer a la humanidad en el tejido de nuestros días, sólo podemos partir de vosotras. Tu genio puede aportar una contribución decisiva a la vida pública y desempeña un papel esencial en el entorno familiar. No hay duda de que es necesario hacer mucho más a tu favor. Es importante que tu voz se escuche más, que siempre tenga más peso. Es necesario que tu autoridad sea reconocida." Un imperativo, advierte el Papa, que ya no puede posponerse si realmente queremos avanzar en la construcción de un mundo de auténtico progreso, prosperidad y paz.
Citacion del texto de Papa Francisco: “Eres armonía, eres poesía, eres belleza. Si queremos tejer a la humanidad en el tejido de nuestros días, sólo podemos empezar por ti. Tu "genio" puede aportar una contribución decisiva en la vida pública y desempeña un papel fundamental en el entorno familiar. No hay duda de que es necesario hacer mucho más a tu favor. Es importante que tu voz se escuche más, que siempre tenga más peso. Es necesario que se reconozca vuestra autoridad. Debemos aprender de la mirada con la que Jesús os miró. Debemos aprender de su consideración, que a través de vosotros indica un camino que lleva lejos. Hasta ahora sólo hemos cubierto una pequeña parte. Aún no hemos descubierto del todo las cosas que se pueden ver con otros ojos. Sé que tu corazón es más paciente, más creativo. Sé que tienes peculiar sensibilidad y ternura. Sé que sois valientes, más que los hombres, y de hecho allí, al pie de la cruz, huyen, pero tú no, tú te quedas. Sé que sois una auténtica fortaleza, que sois la reserva de toda la humanidad. Sé que, cualquiera que sea tu nombre, tu edad, tu condición, tú, esposa, amada, madre, hermana, amiga, eres única”.
Los 7 talentos de las mujeres para hacer el mundo mejor, según Papa Francisco.
1 – Toma la vida en serio. Es típico de las mujeres tomarse la vida en serio. Y sólo quien mira con el corazón ve bien, porque sabe "ver dentro": la persona más allá de sus errores, el hermano más allá de su fragilidad, la esperanza en las dificultades. Cuando las mujeres pueden transmitir sus dones, el mundo se vuelve más unido. Por eso un logro de las mujeres es un logro de toda la humanidad.
2 – La gracia que hace nuevas las cosas. La mujer trae al mundo la gracia que hace nuevas las cosas, el abrazo que incluye, el coraje de entregarse. Si nos preocupamos por el futuro, si soñamos con un futuro de paz, debemos dar más espacio a las mujeres: es esencial que su voz sea cada vez más escuchada, es urgente que participen cada vez más en la toma de decisiones.
3 – El poder del cuidado. Al ganar poder en la sociedad, las mujeres pueden cambiar el sistema. Puede convertir el poder de la lógica de la dominación a la del cuidado. La sabiduría de los pueblos ancestrales afirma que la Madre Tierra tiene un rostro femenino. Necesitamos poesía y coraje para cuidar nuestra casa común, necesitamos defender la armonía de la creación y las mujeres saben más de armonía que los hombres.
4 – Una mirada que va más allá. La mirada de las madres es inclusión que supera las tensiones. Es una mirada concreta, que no se deja vencer por el desaliento, que no se paraliza ante los problemas, sino que los sitúa en un horizonte más amplio. Es una mirada consciente, sin ilusiones, que sin embargo ofrece una perspectiva más amplia: la del amor que regenera la esperanza.
5 – Brillo en resumen. En sus acciones, la mujer sabe sintetizar de manera única tres lenguajes: el de la mente, el del corazón y el de las manos. Esta sinfonía, que sabe encarnar armoniosamente una síntesis del ser humano que ninguna máquina podría lograr, es el genio de la mujer.
6 – El ejemplo de la determinación. Hay que mirar el ejemplo de aquellas mujeres que pudieron haber cedido ante quienes se oponían a sus proyectos, o permanecer sujetas a las normas patriarcales de su tiempo y resignarse, sin luchar por los sueños que Dios mismo había impreso en sus almas, y en cambio, con mansedumbre y firmeza, con palabras proféticas y gestos decididos, abrieron caminos y cumplieron aquello a lo que habían sido llamados. El ejemplo de su determinación es un faro.
7 – La fuerza que no se rinde. María fue la mujer fuerte del “sí”, que sostiene y acompaña, que protege y abraza. Ella es la gran guardiana de la esperanza. De ella aprendemos a decir “sí” a la paciencia terca y a la creatividad que no desanima y sabe empezar de nuevo, que sabe mirar el horizonte e ir más allá, porque siempre hay algo más allá a donde ir. La fuerza de las mujeres es grande. Si un hombre se queda solo, tal vez viudo, difícilmente podrá salir adelante. No puede tolerar un vacío tan grande. Una viuda en cambio, trascendiendo el dolor, continúa con su familia, sus afectos, su vida, continúa con todo. ¿Dónde está la diferencia? El genio femenino es la diferencia.
Para concluir:
"Eres única" es un canto extraordinario a la centralidad de las mujeres y su contribución fundamental en la construcción de un mundo de verdadero progreso y paz. En estas páginas, las palabras del pontífice -junto con las de muchos escritores, poetas y artistas- celebran el papel insustituible del genio femenino. Con los textos más queridos de Jane Austen, Hannah Arendt, Agatha Christie, Emily Dickinson, Frida Kahlo, Edith Stein, Safo, Madre Teresa de Calcuta, Ana Frank, María Montessori, Santa Catalina de Siena, Virginia Woolf y muchas otras. "Eres única" es un manifiesto para celebrar un mundo mejor: el que está en manos de las mujeres.
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08.10.2024 | Austen Ivereigh *

El segundo módulo de la asamblea final del sínodo sobre la sinodalidad se arrancó el lunes con un pedido fuerte por parte del relator, el cardenal de Luxemburgo Jean-Claude Hollerich SJ, por concretezza. Es que el primer módulo se había quedado algo nebuloso, como los días aquí de llovizna y viento leve otoñales. Las 36 mesas de ‘conversaciones en el Espíritu’ – diez por mesa, más un facilitador -- fueron amenas y serenas, y fácilmente se suscitaron convergencias, sobre todo en los grupos hispanos, donde los latinoamericanos están acostumbrados a la sinodalidad y hay  evidente congruencia cultural y de mentalidades. Pero faltaba la concretezza. Al entrar ahora en el los tres módulos centrales, el cardenal fue contundente. “El pueblo de Dios espera de nosotros indicaciones y sugerencias sobre cómo hacer que esa visión sea experimentable en la práctica,” nos dijo, poniendo fuerte énfasis en el cómo. 
Se refería a la visión de las relaciones eclesiales descritas en el documento de trabajo (el Instrumentum Laboris, o IL) de la asamblea. (El italiano fluído del cardenal – un hombre grande de un país muy chico – goza de una ‘r’ francesa, otorgando a su uso de la palabra Relazioni un toque más fino.) Las relaciones de las que la asamblea trata son con Dios, entre los hermanos y las hermanas en la Iglesia, y entre las Iglesias. Las relaciones “sostienen la vitalidad de la Iglesia de un modo mucho más radical que sus estructuras,” nos aseguró el cardenal, lo no resta importancia a las estructuras. Pero la idea es enfocarse primero en lo que las anteceden -- la iniciación cristiana, carismas y ministerios, reciprocidad sacerdote-laico – para después imaginar los cambios que las relaciones sinodales exigen.
Citando el IL, el cardenal identificó la pregunta precisa para el discernimiento de la asamblea: «¿Qué nos invita el Espíritu Santo a hacer para pasar ‘de un modo piramidal de ejercer la autoridad a un modo sinodal'?» nos interpeló. “Como imagino que ya están intuyendo,” agregó, “estamos buscando pasos para para hacer operativa hoy la perspectiva eclesiológica esbozada por el Concilio”. Nada menos.
***
El método para lograrlo es ignaciano: el discernimiento apostólico en común, con la Conversación en el Espíritu (C.E.) su herramienta principal. La C.E. es un intercambio disciplinado, asegurando que todos hablen y se escuchen. La idea es, primero, que todos se expresen libremente; y segundo, que se preste atención a las ‘resonancias’, es decir las reacciones en el corazón a lo que se oye, de modo que te haces consciente del movimiento de los espíritus buenos y malos. Después de este primer paso, en la tercera o cuarta ‘ronda’, el facilitador invita a los presentes a un intercambio más libre, en el que se recogen los frutos de la convergencia y se acuerdan propuestas. Es un proceso guiado por el facilitador de cada mesa, y que sigue las pistas marcadas por el Cardenal Hollerich como relator, y por el mecánico-en-jefe de la asamblea, Padre Giacomo Costa SJ. Los dos jesuitas no sólo enseñan el camino, pero advierten sobre las tentaciones y obstáculos en ella, por ejemplo señalando los riesgos de un exceso de abstracción por una parte (pecado italiano) y el exceso de pragmatismo (pecado anglo-sajón) por el otro.
Otra tentación es entrar en la conversación deseando ganar algo, buscando persuadir a otros, lo que suele generar push-back. Es delicado esto, porque es normal – es un don – sentir una pasión o deseo para algo, o ver algo con mucha claridad. Pero en la C.E. uno aprende a ofrecer esta pasión como un aporte, un regalo que se ofrece sin expectativas. Es notable cómo, en palabras de la hermana irlandesa Mary Teresa Barron, presidenta de la UISG, «estamos creciendo en la capacidad de escucharnos» comparado con el año pasado. Ya «no nos apresuramos tanto a intentar convencer al otro». Es señal de que la asamblea se está convirtiendo en un órgano de discernimiento espiritual, pasando del yo al nosotros.
Es importante explicar esto, porque como siempre insiste el otro jesuita aquí, el Sucesor de Pedro que preside la asamblea, lo que se está construyendo estas semanas en Roma no es un parlamento ejecutivo sino una «escuela de comunión y de discernimiento», en la que se abre al Espíritu Santo a través de la mutua escucha, con el fin de ayudar al Papa a ejecutar decisiones para el bien de la misión de la Iglesia. El sínodo es su herramienta. Es para él. «El ministerio petrino es el eje de la sinodalidad católica y el proceso sinodal tiene como objetivo ayudar a Pedro en su discernimiento para toda la Iglesia», nos recordó el cardenal maltés Mario Grech (secretario general del sínodo) al abrir la asamblea la semana pasada. Y como garante del proceso, el Papa puede – más bien, él debe – decidir la mejor forma, por ejemplo, de tratar un asunto particular.
[bookmark: _Toc179454165]Primado papal, sinodalidad y serenidad
A veces esto crea una tensión entre lo que los eclesiológicos llaman primado papal y sinodalidad. En la primera semana, no obstante la serenidad, hubo turbulencia en torno a cómo se ha tratado la cuestión del diaconado femenino. Fue decisión de Francisco en enero de este año de crear diez grupos de estudio para acompañar la asamblea y sobre todo para alimentar la fase de su implementación en 2025. Cada grupo, apoyado pero no controlado por los dicasterios en Roma, tiene una variedad de expertos reclutados de las Iglesias locales, y  -- a pedido de la secretaría del sínodo -- un procedimiento ‘sinodal’, o sea transparente, inclusivo y dialogante.
Pero el grupo 5, considerando cuestiones teológicas y canónicas en torno a formas ministeriales específicas, tiene otro modo de proceder. El cardenal ‘Tucho’ Fernández, un colaborador cercano del Papa por muchos años anteriores a su nombramiento al capo del dicasterio para la Doctrina de la Fe (DDF) el año pasado, es el coordinador. Y los responsables de «profundizar sobre la cuestión del puesto de la mujer en la Iglesia» son nada menos que su staff en en el DDF, y los teólogos miembros del dicasterio en la llamada Asamblea Ordinaria.
Hubo bastante indignación en la asamblea por esta forma ‘poco sinodal’ de proceder, aunque entre los partidarios de un diaconado femenino se mezcla con la decepción por la declaración contundente de Tucho – refieriéndose a lo que ha dicho el Papa -- de que el momento no es maduro para considerarlo. Pero no es cierto que el modo de proceder del Grupo 5 sea ‘poco sinodal’. Al Papa, como garante del discernimiento en la sinodalidad católica, le corresponde decidir la mejor manera de discernir determinadas cuestiones. Y para este Papa la cuestión urgente es cómo declericalizar los ministerios para hacerlos florecer, reconociendo el Espíritu está derramando dones en este momento (carismas) que necesitan ser reconocidos y expresados por la Iglesia (ministerios).  De ahí la «amplia reflexión sobre la potestad sacramental, sobre los ministerios eclesiales y sobre la dimensión carismática de la Iglesia» que llevará a cabo el grupo de Tucho.
El año pasado, la propuesta de abrir el diaconado a la mujer se polarizó dentro de la asamblea y se politizó fuera de ella. Para Bergoglio, la polarización es una clásica distracción de mal espíritu, evadiendo el verdadero discernimiento que se necesita; en vez de abrirnos a la escucha del Espíritu, nos repliega en nosotros mismos, aferrándonos cada vez más a ‘nuestras’ posiciones, haciendo difícil que se disciernan los horizontes que el Espíritu nos abre. En este caso, la propuesta de abrir el clero a las mujeres – para lo cual, hay que decir claramente, no existe ningún consenso en la asamblea – va en sentido contrario de este discernimiento necesario, porque refuerza la confusión clero-ministerio. O sea, lo que necesita una Iglesia sinodal ahora es ampliar el espacio para una presencia más incisiva en la Iglesia, como pide Evangelii Gaudium. Después se verá.
En torno a esta cuestión, siempre recuerdo el sínodo sobre la Amazonía en octubre del 2019. A los que lo cubrimos nos impactaron mucho los testimonios de las mujeres – laicas y religiosas  -- que día a día gestionan las comunidades católicas de la Amazonía. Cuando en las conferencias de prensa nos describieron los ministerios que ejercían, muchos periodistas les preguntaron si no deseaban que la Iglesia las ordenara. A lo cual muchas contestaron, más o menos: «No queremos ser curas. Lo que queremos es que la Iglesia reconozca lo que hacemos, nos dé la autoridad para hacerlo, y nos apoye con formación y recursos para realizarlo.»

*El último libro de Austen Ivereigh es "Lo primero es pertenecer a Dios" Grupo Loyola



[bookmark: _Toc179454166]¿Puede existir una “Iglesia sinodal” bajo el primado papal?
Por Charles Collins, Crux 9 de octubre de 2024
|Editor en jefe

Mientras la última sesión del Sínodo sobre la sinodalidad continúa su segunda semana, una entrevista publicada el martes brinda más información sobre la visión del Papa Francisco sobre el papel de la sinodalidad en la Iglesia hoy y destaca algunas de las tensiones inherentes entre el uso de los sínodos y el poder del papado en el catolicismo moderno.
Hablando ante los jesuitas en Bélgica el 28 de septiembre, Francisco dijo que los cristianos orientales no han perdido la sinodalidad, pero los católicos occidentales “la han perdido”.
En las iglesias ortodoxas orientales, los sínodos de obispos son responsables de la elección de nuevos obispos y del establecimiento de leyes interdiocesanas dentro de cada provincia. Las iglesias católicas orientales también utilizan los sínodos para tales fines.
En Occidente, en los primeros siglos de la Iglesia, se celebraban con frecuencia sínodos que incluían importantes debates teológicos. Sin embargo, a medida que crecían los poderes del papado, los sínodos se hicieron menos comunes, aunque los “concilios” (que podrían ser sínodos con un nombre diferente) todavía continuaron. Los concilios ecuménicos, como el Vaticano II, siguen emitiendo declaraciones teológicas definitivas, pero los concilios más locales generalmente abordan asuntos administrativos, y las cuestiones teológicas se reservan al Vaticano.
Sin embargo, los sínodos adoptaron algunas definiciones diferentes en Occidente. En primer lugar, los sínodos diocesanos, que solían celebrarse una vez cada diez años (es cierto que se trataba de una regla que se respetaba más en el incumplimiento que en la ejecución), involucraban tanto al clero como a los laicos. Al igual que el sínodo más tradicional, implicaba examinar las leyes diocesanas locales y reformarlas si era necesario.
Más importante aún, después del Concilio Vaticano II, el Papa Pablo VI estableció el Sínodo de los Obispos, que no tenía autoridad real alguna. Este sínodo podía hacer “propuestas” que podían ser aceptadas o rechazadas por el pontífice. Pronto, estas reuniones se convirtieron en lugares de conversación, donde muchos de los participantes estaban más interesados ​​en los chismes de la Iglesia en los restaurantes locales de Roma que en el asunto oficial que se discutía en la reunión del Sínodo en el Vaticano.
Cuando Francisco fue elegido, quería hacer del Sínodo un elemento más destacado de la vida de la Iglesia Católica, pero ¿de qué Sínodo estaba hablando?
“La sinodalidad es muy importante. Hay que construirla no desde arriba hacia abajo, sino desde abajo hacia arriba”, dijo a los jesuitas el 28 de septiembre.
Sin embargo, históricamente, los sínodos, en el mejor de los casos, se construyeron desde arriba hacia abajo, aunque el poco utilizado sínodo diocesano permitió la participación de laicos.
“La sinodalidad no es fácil, no, y a veces esto se debe a que hay figuras de autoridad que no sacan a relucir el aspecto dialogal. Un pastor puede tomar decisiones por sí mismo, pero las puede tomar con su consejo. También lo puede hacer un obispo, también lo puede hacer el Papa”, afirmó.
Sin embargo, en el caso del papado, su concilio suele ser muy “suyo”. El Concilio Ecuménico del Vaticano I confirmó la doctrina de que el Obispo de Roma tiene primacía universal sobre la Iglesia y es “infalible” cuando habla ex cathedra .
En términos prácticos, esto significa que una “Iglesia sinodal” es lo que el Papa dice que es.
Esto quedó en evidencia cuando la Iglesia alemana inició su “Camino Sinodal”, que buscaba cambiar la enseñanza de la Iglesia sobre el papel de la mujer y permitir opiniones más liberales sobre la sexualidad. El papa Francisco dijo a la Associated Press que el “Camino Sinodal” alemán era “elitista” e “ideológico” y los funcionarios del Vaticano lo han objetado continuamente.
Incluso en esta última sesión del Sínodo sobre la sinodalidad, la oficina papal pone en duda la idea de una Iglesia “de abajo hacia arriba”. En las entrevistas con los participantes, las ideas y objetivos del Papa Francisco se mencionan con frecuencia. El domingo mismo, Francisco anunció que estaba creando 21 nuevos cardenales, casi la mitad de los cuales son delegados del Sínodo, que ahora recibieron el sello de aprobación del Papa desde el comienzo de los procedimientos.
El nombre más interesante es el del padre dominico Timothy Radcliffe, que pronunció un discurso inaugural en el Sínodo. Radcliffe es un defensor desde hace mucho tiempo de los derechos LGBT+ en la Iglesia. Oficialmente, este tema ha sido eliminado de la agenda de los debates del Sínodo, pero ahora podría haber “un empujoncito y un guiño” para que se pueda discutir el tema.
Al repasar las palabras del Papa Francisco a los jesuitas de Bélgica, surge la pregunta: ¿por qué la sinodalidad no desapareció en Oriente? Una razón es que hay que tomar decisiones y las Iglesias orientales no tienen a nadie con “jurisdicción universal” para tomarlas.
Ahora la persona con “pleno y supremo poder de jurisdicción” quiere poner la sinodalidad en el centro de la Iglesia.
¿Qué significa “sinodalidad” en esta situación? Significa lo que el Papa quiera que signifique, y también significará lo que el sucesor del pontífice de 87 años quiera que signifique.
No es probable que la tensión inherente a una Iglesia sinodal con un cargo papal todopoderoso se alivie en el corto plazo.
Sigue a Charles Collins en X:  @CharlesinRome
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[bookmark: _Toc179454167]Bätzing aboga por la paciencia en el Sínodo a pesar de las decepciones
Por Tom Heneghan y Patrick Hudson

[bookmark: _Toc179454168]“Quedarse solo, vivir aislado, acomodarse en una especie de burbuja de autoafirmación no es bueno”.

El obispo de Limburgo, Mons. Georg Bätzing, afirmó que el Sínodo sobre la sinodalidad debería conducir a reformas que puedan anclarse en el derecho de la Iglesia.
“Que Dios conceda que este Sínodo, con sus pasos tentativos hacia el cambio , contribuya a largo plazo a valorar la diversidad en la Iglesia y a promover la unidad”, dijo en una homilía el 6 de octubre. “Todo esto comienza por escucharnos unos a otros y tomarnos en serio”.
Bätzing, presidente de la Conferencia Episcopal Alemana y delegado a la asamblea sinodal, estaba predicando en una misa en la iglesia de habla alemana de Santa Maria dell'Anima, en Roma.
Abogó por un enfoque paciente hacia el sínodo, argumentando que la igualdad de todos los bautizados con el tiempo requeriría transparencia y responsabilidad en todos los niveles de la Iglesia .
“Estoy haciendo todo lo posible para que esta contribución complementaria a la estructura jerárquica de la Iglesia… esté también arraigada en el derecho de la Iglesia”, afirmó. Describió la sinodalidad como “agotadora, a veces ardua”, añadiendo que “se necesita mucha paciencia para aprenderla”.
Los grupos reformistas ya decepcionados por la falta de progreso en el sínodo expresaron su renovada frustración la semana pasada, después de que el prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe (DDF), el cardenal Víctor Manuel Fernández, dijera a la asamblea que un grupo que estudia las “formas ministeriales” había considerado que “aún no hay espacio para una decisión positiva del Magisterio respecto al acceso de las mujeres al diaconado”.
“En la mente del Santo Padre hay otras cuestiones aún por explorar y resolver antes de apresurarse a hablar de un posible diaconado para algunas mujeres”, dijo Fernández.
Sin embargo, la presidente de la Unión Internacional de Superioras Generales dijo a los periodistas el lunes que “algunas mujeres sienten un llamado al sacerdocio o al diaconado” y que el debate debe permanecer abierto.
“Creo que tenemos que mirar más allá de sólo si podemos o no podemos desde un punto de vista teológico o canónico, sino en términos del llamado espiritual al ministerio hoy”, dijo la hermana Mary Theresa Barron OLA, quien es delegada del Sínodo.
Los informes de los otros grupos de estudio establecidos por el Papa Francisco en febrero para considerar cuestiones que surgieron de la asamblea sinodal del año pasado –incluido el enfoque de la Iglesia sobre la poligamia en las culturas africanas y la evangelización en el mundo digital– no atrajeron una atención comparable.
Los grupos que abordan cuestiones más “eclesiales”, como las relaciones entre obispos, sacerdotes y laicos o la formación del clero, subrayaron la necesidad de un enfoque “sinodal” para aumentar la transparencia y la cooperación en línea con las “ expectativas del pueblo de Dios ”.
El llamado de Bätzing a la paciencia siguió a los enfrentamientos con el Vaticano por la iniciativa del Camino Sinodal de la Iglesia alemana, cuyas demandas de reforma incluían la provisión de paridad entre clérigos y laicos en la toma de decisiones, algo que Roma consideró canónicamente inválido .
Su sermón, sin embargo, repitió la exigencia del Camino Sinodal de que los católicos vueltos a casar civilmente después de un divorcio sean admitidos a la comunión.
“No es bueno vivir solo, aislado, encerrarse en una especie de burbuja de autoafirmación”, afirma Bätzing. “¿Qué clase de verdad de fe podría ser esa que excluye a cada vez más personas?”
Haciendo eco del Papa Francisco, dijo que había parejas que lamentaban sinceramente el fracaso de su primer matrimonio, pero que encontraron plenitud en el segundo.
“Si los creyentes piden la bendición de Dios para su nueva relación, ¿quién soy yo para negársela , incluso en una forma litúrgicamente apropiada?”, preguntó.



[bookmark: _Toc179454169]Diario del Sínodo: Las mujeres diáconas no son una obsesión “occidental”
Sebastián Gomes AMÉRICA 08 de octubre de 2024

En el estrado del Aula Papa Pío XI, a pocos kilómetros del Vaticano, se sentaron la hermana Elizabeth Young, de Australia, Rosella Kinoshameg, de los pueblos Odawa y Ojibway de Canadá, Kascha Sanor, de los Estados Unidos, la hermana Laura Vicuña Pereira Manso, de Brasil, y el cardenal Pedro Barreto, SJ, de Perú.
Era el 4 de octubre, festividad de San Francisco de Asís, el santo patrono de la ecología. Las panelistas hablaron conmovedoras sobre sus experiencias pastorales al servicio de sus diversas comunidades en todo el mundo, catequizando, dirigiendo oraciones, sanando heridas y luchando por la justicia ecológica contra las industrias explotadoras. ¿Qué tenían en común? Una profunda conexión con la tierra y la gente a la que sirven, un amor por Jesús y la iglesia y una creencia en la gracia sacramental. Son mujeres que, en muchos aspectos, encarnan el ministerio del diácono, pero sin reconocimiento formal y sacramental porque la Iglesia Católica no ordena a las mujeres al diaconado.
De regreso al Vaticano, varios delegados sinodales se sentaron en otro estrado dentro de la Oficina de Prensa de la Santa Sede. Era el momento de la rueda de prensa diaria del Sínodo , una oportunidad para que los periodistas formularan preguntas a los delegados sinodales. Al igual que las mujeres reunidas a unos pocos kilómetros de distancia, el obispo Anthony Randazzo, presidente de la Federación de Conferencias Episcopales Católicas de Oceanía, habló conmovedoramente sobre la fragilidad del medio ambiente natural y los efectos brutales de la explotación y pidió a las iglesias de América del Norte y Europa que no se olvidaran de los pueblos vulnerables de Oceanía.
Luego su intervención tomó un giro interesante:
Con mucha frecuencia, cuando hablamos de sinodalidad, nos vemos envueltos en muchos temas que yo llamo cuestiones de “nicho” eclesial, que suelen surgir en Europa o Norteamérica, a menudo en iglesias y comunidades que tienen gran riqueza, gran acceso a la tecnología y a los recursos. Y esas cuestiones se vuelven tan absorbentes y centran la atención de la gente que se convierte en una imposición para quienes a veces luchan simplemente por alimentar a sus familias, por poder sobrevivir al aumento del nivel del mar o a los peligrosos viajes a través de océanos salvajes para intentar reasentarse en nuevas tierras. Es una nueva forma de colonialismo, y las personas más vulnerables suelen verse oprimidas por ello.
Cuando se abrió el turno de preguntas, un periodista de los Estados Unidos preguntó al obispo a qué cuestiones “de nicho” se refería y cómo la Iglesia podría superar constructivamente el eurocentrismo. El obispo Randazzo aprovechó la oportunidad para responder. Resulta que las dos cuestiones que tenía en mente eran, en primer lugar, la gobernanza, específicamente un hiperenfoque en la reestructuración, la creación de redes y otros enfoques empresariales que, dijo, terminan excluyendo a las personas. La segunda cuestión de nicho era la de las mujeres, específicamente la cuestión de la ordenación de mujeres al diaconado , que ha sido objeto de dos comisiones papales recientes, fue un tema importante de discusión en la asamblea sinodal del año pasado y ahora es el tema de uno de los 10 grupos de estudio oficiales del sínodo .
En este momento, cuando hablamos de las mujeres en la Iglesia, ese es el tema candente [refiriéndose a las mujeres diáconos]. Y, como consecuencia, las mujeres, que en muchas partes de la Iglesia y del mundo son tratadas como ciudadanas de segunda clase, son totalmente ignoradas. Esto es un escándalo en la Iglesia y en el mundo. Todo porque una pequeña minoría con una gran y poderosa voz occidental está obsesionada con impulsar este tema. No tengo ningún problema en que se hable de este tema y se lo estudie, como bien ha dicho el Santo Padre. ¿Pero a costa de la dignidad de las mujeres en la Iglesia y en el mundo? Absolutamente no.
El obispo pareció insinuar un vínculo causal entre la promoción del discernimiento de las mujeres diáconas y la exclusión y opresión de las mujeres en el Sur Global. No conozco ninguna evidencia de tal correlación. Pero en el contexto del Sínodo, podríamos interpretar las observaciones del obispo como una referencia al espacio más destacado que se le da al tema de las mujeres y el diaconado dentro de la asamblea y en los medios de comunicación, a expensas de otros problemas urgentes que enfrentan las mujeres en todo el mundo. Pero eso parecería estar en desacuerdo con las declaraciones de la mayoría de los delegados del Sínodo que han aparecido en las conferencias de prensa o concedido entrevistas y han hablado de la profunda escucha mutua y comunión que ha dado forma a su experiencia.
En efecto, hay católicos en América del Norte y Europa que creen que el discernimiento de las mujeres diáconas es crucial en el contexto de una iglesia sinodal floreciente. Debemos ser conscientes y críticos con tales expresiones si se vuelven obsesivas e insistentes hasta el punto de marginar otras voces, en particular las de las mujeres. Pero la hermana Laura Vicuña Pereira Manso y Rosella Kinoshameg no son occidentales ricas, poderosas y obsesivas. Son las mismas mujeres por las que el obispo Randazzo se preocupa con razón: mujeres indígenas pobres que luchan por la supervivencia de sus comunidades marginadas y de la tierra frente al colonialismo, el poder occidental y la explotación. En esta etapa del discernimiento, podríamos preguntarnos si la categorización de las mujeres diáconas como una “obsesión occidental” se ha convertido en sí misma, de alguna manera, en una obsesión occidental.
Este Sínodo trienal sobre la sinodalidad ha sido enormemente esclarecedor para los católicos de todo el mundo. Al principio, podríamos haber esperado que el llamado al discernimiento de las mujeres diáconas viniera exclusivamente de América del Norte y Europa. Para sorpresa de muchos, también ha llegado de América Latina y la Amazonia , África y otras comunidades del Sur Global. Dios siempre sorprende, como le gusta decir al Papa Francisco .
No pretendo defender la idea de que las mujeres sean diáconas. Para tener una buena introducción sobre el estado de la cuestión, los animo a ver y compartir el nuevo video explicativo de Estados Unidos . Pero, lo que es más importante, estos dos recientes eventos paralelos a unos pocos kilómetros de distancia en Roma resaltan dónde nos encontramos en el largo camino sinodal. Son parte de una instantánea de una iglesia que se está descubriendo a sí misma en toda su rica diversidad y sus inesperados puntos en común. Estamos aprendiendo a escucharnos unos a otros y, al escuchar, nos estamos dando cuenta de cuánto más se necesita escuchar.





Más diarios del Sínodo: 
Más:SÍNODO SOBRE LA SINODALIDAD/MUJERES EN LA IGLESIA/PUEBLOS INDÍGENAS
Sebastian Gomes es el editor ejecutivo de audio y video de  América .




[bookmark: _Toc179454170]Las mujeres dicen que quieren que la Iglesia les hable a ellas, no sobre ellas, sobre el diaconado, 
[bookmark: _Toc179454171]POR RHINA GUIDOS, NCR, Roma — 9 de octubre de 2024

Un grupo de peregrinos partió de la Ciudad Eterna el 7 de octubre y dijo que regresaba a casa para continuar con el esfuerzo de que las mujeres respondan a su llamado espiritual como diáconos. Una de ellas, una hermana franciscana, dijo que el Espíritu resolvería el problema, no las estructuras anticuadas de la Iglesia.
Algunos expresaron su frustración tras las declaraciones de un funcionario del Vaticano  de que la Iglesia no considerará, por ahora, su ordenación al cargo. Más de 50 mujeres y algunos hombres, muchos de ellos de Estados Unidos, pero también de Brasil, Bolivia y Australia, que participan en la  Conferencia Eclesial de la Amazonía (conocida como CEAMA) y en  el grupo de Diáconos Discernientes , finalizaron su Peregrinación Sinodal de 2024 a Roma el 6 de octubre, con cierta decepción, pero también con la determinación de que el asunto no está resuelto.
"Nuestro propósito realmente ha sido simplemente dar testimonio, estar aquí, orar por la sinodalidad, orar por la iglesia, orar por los delegados del sínodo y poder dar testimonio de la realidad de que Jesús está pidiendo mucho más de las mujeres", dijo  Ellie Hidalgo , codirectora de Discerning Deacons con sede en Miami. 
Los grupos llevaron a Roma a mujeres que trabajan con inmigrantes en Estados Unidos, con aborígenes en Australia y con personas perseguidas y asesinadas en lugares como Brasil por su defensa del medio ambiente. Participaron en un panel sobre la fiesta de San Francisco, servicios de oración, reflexión y salidas para aprender más sobre los diáconos. Entre ellas, muchas sienten que tienen un llamado al diaconado, dijo Hidalgo, pero la Iglesia Católica las limita para ejercer ese cargo porque son mujeres. 
"En un mundo violento con tantas necesidades pastorales urgentes que no se satisfacen, Jesús está llamando a más mujeres a prestar servicio. Y simplemente estamos tratando de dar testimonio con nuestros propios testimonios personales", dijo Hidalgo a National Catholic Reporter en una entrevista el 6 de octubre.
El 5 de octubre, un día antes de que terminara su peregrinación, el grupo visitó la Basílica de  Santa María en Cosmedin en Roma para conocer su  historia antigua como centro de atención a los necesitados, un edificio que en su día se conocía como diaconía por su servicio a los pobres. Es un servicio que muchas de las mujeres del grupo conocen bien, ya que ellas también atienden a los marginados en sus respectivas parroquias.
Entre los participantes de la peregrinación se encontraban la vicepresidenta de CEAMA,  la hermana Laura Vicuña Pereira Manso , una catequista franciscana que vive en una comunidad indígena en Porto Velho, Brasil, quien habló de su experiencia con mujeres y hombres asesinados a diario por proteger sus hogares ancestrales; la hermana Mercy  Elizabeth Young , que trabaja con la nación Barkindji en Wilcannia, Australia;  Rosa Bonilla , una inmigrante salvadoreña en los EE. UU., y una asistente pastoral que compartió historias de trabajo con inmigrantes latinos en Los Ángeles.
Aunque las mujeres ya hacen el trabajo de diáconos, el Vaticano sigue diciendo que el asunto necesita más estudio, y los comentarios del Papa, transmitidos al sínodo el 2 de octubre por el cardenal Víctor Manuel Fernández, prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe,  diciendo que el asunto aún no estaba "maduro", es mucho para asimilar, dijo  Casey Stanton , codirector de Discerning Deacon.
"Pensé que lo que estábamos haciendo aquí era profundizar en esta cuestión. Y tú dices: 'Oh, no, no vamos a profundizar en esta cuestión. Vamos a plantear un montón de otras preguntas'. Parece una maniobra engañosa", dijo Stanton. "Ha habido muchos estudios. La iglesia ha estado estudiando esto durante 50 años. Creo que en realidad es algo maduro. Parece bastante maduro".
En una reflexión durante la visita a Santa María en Cosmedin,  Jessica Morel *, capellana militar estadounidense y una de las peregrinas, dijo que la lucha por las mujeres y el diaconado se ha sentido a veces "llena de esperanza, desilusión, rabia, amor y conexión". Aun así, recordó al grupo, su trabajo se basa en el de otras mujeres antes que ellas y las animó a seguir plantando semillas que un día "traerán cambios a nuestra iglesia". Mientras luchaba contra las lágrimas, dijo que pensó en otras mujeres del pasado de la iglesia.
"Me conmueven las luchas por las que deben haber pasado", dijo.
Manso, de CEAMA, dijo a NCR el 4 de octubre que tiene esperanza porque el Espíritu Santo trabaja en medio del pueblo de Dios y no en estructuras eclesiásticas anticuadas.
"Por eso creo en los cambios", dijo.
Hidalgo dijo que el grupo participó en varios eventos en Roma durante la primera semana del Sínodo para "dar testimonio", y algunos miembros incluso se reunieron con el Papa Francisco. Algunos delegados del Sínodo también asistieron a los eventos de los peregrinos.
"Sabemos que la Iglesia está estudiando la historia y la teología. Quieren entender exactamente qué hacían las mujeres diáconas en el pasado. ¿Fueron ordenadas? ¿En qué medida?... Se están realizando muchos estudios", dijo. "Pero también creemos que es importante que la Iglesia hable con las mujeres, que no sólo hable de nosotras, sino con nosotras, y que escuche nuestras historias y nuestras historias de servicio".
Hidalgo dio la bienvenida a Fernández y a otros para continuar el diálogo con los peregrinos que están sirviendo en diferentes capacidades pastorales, "en el terreno, en la realidad , que realmente trae la urgencia a esta cuestión", dijo.
"Se podría estudiar eternamente, pero son las necesidades actuales urgentes de los migrantes, de los pueblos indígenas, de las personas afectadas por el cambio climático, de los pobres, de los niños, de los ancianos, todas estas necesidades pastorales urgentes las que realmente traen urgencia a tomar decisiones sobre esta cuestión de la participación de las mujeres y cuánto más podemos abrir la participación de las mujeres a la predicación y también al servicio, incluso al servicio diaconal", añadió. 
Stanton dijo que estaba lista para ver más participación de las mujeres, incluso cuando se está resolviendo el problema de las mujeres diáconos.
"¿Por qué la Iglesia tiene miedo de dar este paso adelante? Nuestra esperanza este mes sería que, en lugar de crear un documento o un estudio que se esfuerce mucho por evitar la cuestión de ordenar mujeres como diáconos y explorar todas las demás posibilidades para profundizar y ampliar la participación de las mujeres en la vida de la Iglesia, ¿no podríamos tener una combinación de ambas cosas?", preguntó.
Sugirió que la iglesia podría "explorar todas las posibilidades sobre cómo la participación de las mujeres puede avanzar en la toma de decisiones y la gobernanza y todos estos diferentes ministerios y roles, y crear un camino donde las iglesias locales puedan tener un marco... Tener alguna orientación sobre cómo pueden discernir si el terreno está listo en su iglesia local para recibir a las mujeres como diáconos para que podamos hacer esto y permanecer en comunión unos con otros".
Entre las mujeres, algunas, como Manso, dijeron que no tenían un llamado al diaconado, pero que estaban luchando para que quienes fueron llamados por Dios pudieran responder, reconociendo que tomaría algún tiempo.
“Esta lucha que estamos librando hoy es para las generaciones futuras”, dijo Manso. “No creo que pueda recoger lo que me queda de esta cosecha, pero lo que me corresponde es sembrar. Hay gente que dice: ‘¿Quieres ser diácono?’ No, pero sé que hay mujeres, muchas mujeres que tienen esa vocación. A ellas es a quienes estamos defendiendo”.



[bookmark: _Toc179454172]Cuestiones LGBTQ surgen dentro y fuera del Sínodo del Vaticano
POR CHRISTOPHER WHITE, NCR, Roma — 10 de octubre de 2024

Nota del editor: Esta historia ha sido actualizada para corregir un título que describe el rito de la misa del 9 de octubre a la que asistieron los delegados. 
Un obispo africano tomó el micrófono para defender un mayor acompañamiento pastoral a las parejas polígamas. Un día después, un sacerdote tomó la palabra y ofreció una versión casi idéntica de las palabras del prelado, pero sustituyendo la palabra poligamia por LGBTQ.
Estas fueron sólo dos escenas de los primeros días de la reunión final en Roma del Papa Francisco de su proyecto de un año de duración  sobre el sínodo de la sinodalidad que oficialmente concluye aquí este mes.
Varios miembros confirmaron estas anécdotas, pero pidieron el anonimato. Los delegados tienen prohibido oficialmente comentar detalles específicos de las conversaciones que tuvieron lugar en el aula sinodal del Vaticano.
Los miembros dijeron al National Catholic Reporter que se están discutiendo temas polémicos tanto dentro de la sala como al margen, aunque el Papa ha ordenado que algunos de los temas más polémicos del sínodo se envíen a  grupos de estudio para que los estudien más a fondo. Entre los temas se encuentran el papel de los ministerios de la mujer y la inclusión de la comunidad LGBTQ en la iglesia.
El 2 de octubre , el jefe de doctrina del Vaticano  dijo a los delegados del Sínodo que no es el momento oportuno para tratar de incluir mujeres diáconos. Pero en una conferencia de prensa celebrada el 9 de octubre, el diácono belga Geert De Cubber dijo a los periodistas que el tema todavía se está discutiendo en la asamblea.
Después de pasar un mes juntos el año pasado discutiendo el futuro de la Iglesia Católica, unos 400 delegados del Sínodo han regresado a la Ciudad Eterna. Los miembros de la asamblea que he entrevistado dan fe de que este año hay un sentido de confianza más profundo entre los miembros del cuerpo y los participantes se sienten más cómodos con el proceso y con las personas a las que se les ha confiado la tarea de dirigir el Sínodo.
Aunque hay grandes esperanzas de que el Sínodo produzca resultados concretos, los organizadores subrayan que el principal objetivo del mes es profundizar la práctica de la sinodalidad. Los temas que se plantean, dicen, son crear mejores estructuras para que la Iglesia sea más inclusiva y más capaz de escuchar a todos sus miembros.
Tal vez por eso, al menos según dos relatos, hubo una mayor sensación de convergencia cuando dos delegados de dos culturas diferentes se basaron en la misma lógica para defender algo que el otro podría considerar objetable. El obispo africano sostuvo que, si bien las relaciones polígamas pueden no estar a la altura del ideal del Evangelio, sigue siendo necesario acompañar a las personas que mantienen esas relaciones e incluirlas en la vida de la Iglesia. Otro delegado del Sínodo formuló el mismo argumento en nombre de las personas LGBTQ.
Aunque las cuestiones sobre los católicos LGBTQ han sido oficialmente retiradas de la agenda del sínodo, algunos delegados todavía están usando el poder de convocatoria del sínodo para considerar cómo la iglesia podría ser más acogedora.
A cinco minutos a pie del salón del sínodo, dentro de la sede mundial de los jesuitas, más de 70 delegados del sínodo, funcionarios del Vaticano y otros líderes de la iglesia se reunieron el 8 de octubre para un diálogo sobre la inclusión LGBTQ en la iglesia. El evento, que fue organizado por el ministerio jesuita  Outreach , estuvo cerrado a la prensa, pero según un  artículo en su sitio web, incluyó cinco testimonios de católicos gays, lesbianas y bisexuales de África, Europa y América Latina.
Varios asistentes y panelistas destacaron que las realidades de los católicos LGBTQ no son simplemente un problema occidental de nicho, sino una preocupación de la iglesia universal. Un panelista africano elogió el propio  apoyo de Francisco a la despenalización de la homosexualidad, al tiempo que expresó su consternación por el hecho de que los obispos católicos del continente no estén siguiendo su ejemplo.
Entre la audiencia se encontraban tanto los cardenales actuales como algunos de los hombres  nombrados  el 8 de octubre como cardenales y que recibirán el sombrero rojo de manos de Francisco en diciembre. 
Según el director ejecutivo de Outreach, Michael O'Loughlin, una panelista explicó que se convirtió al catolicismo después de las palabras de bienvenida de Francisco y dijo que, como otras personas LGBT, simplemente quiere ser bienvenida para servir en su parroquia. A otra se le preguntó qué mensaje esperaba que escucharan los delegados del sínodo. Su respuesta fue que "el mensaje de Jesús era de amor e instaba a los líderes de la iglesia a ver a los católicos LGBTQ como seres humanos y no como la suma de sus pecados".
Y con  Juan Carlos Cruz , un hombre abiertamente gay y confidente cercano de Francisco, sentado en el estrado como panelista, no serán sólo los delegados del sínodo los que escucharán este mensaje o información sobre este evento, sino casi con certeza el propio Papa. 




[bookmark: _Toc179454173]DOS FOROS TEOLÓGICOS
Vatican News, 9 octubre 2024


[bookmark: _Toc179454174]Iglesia sinodal, todo el Pueblo de Dios es el sujeto de la misión

En el Foro celebrado en la Curia General de los jesuitas, surgió la esperanza de que los organismos sinodales del futuro sean representativos de todo el cuerpo eclesial, teniendo en cuenta las profesiones, competencias y características del territorio. Horak: recuperar el auténtico sentido de la consulta, condición de la verdadera eclesialidad. El poder deliberativo tiene sentido si es fruto del discernimiento comunitario porque «la Iglesia no puede ser una monarquía».

Antonella Palermo - Ciudad del Vaticano

El Pueblo de Dios no es la mera suma de los bautizados, sino el «nosotros» de la Iglesia, el sujeto comunitario e histórico de la sinodalidad y de la misión». Sobre esta premisa contenida en el Instrumentum Laboris del Sínodo, el Foro «El Pueblo de Dios como sujeto de la misión», que tuvo lugar la tarde del 9 de octubre en la Curia General de los Jesuitas, en Roma, creó una ocasión de discusión y profundización. Moderó el debate Klara A. Csiszar, profesora de teología pastoral en la Facultad de Teología de la Universidad Católica de Linz, en Austria, y miembro de la escuela doctoral Cultura - Religión - Sociedad de la Universidad Babes-Bolyai de Cluj, en Rumanía.
[bookmark: _Toc179454175]Sobre la misión por atracción, sin exclusión y en libertad
Thomas Söding es doctor en teología, casado y con hijos. Enseña Nuevo Testamento en la Facultad de Teología Católica de la Ruhr-Universität Bochum. Fue miembro de la Comisión Teológica Internacional 2004-2014 y actualmente, además de consultor de la Comisión de Fe de la Conferencia Episcopal Alemana, es vicepresidente del Comité Central de los Católicos Alemanes (ZdK) y de la Vía Sinodal de la Iglesia Católica en Alemania. Desde una perspectiva exegética, hermenéutica y muy enfática sobre el ecumenismo, subraya que la misión es el horizonte de la Iglesia. Recuerda cómo no es tarea de los discípulos de Jesús controlar la fe de la gente, sino hacerla posible. No es competencia de los doce apóstoles excluir a nadie de la comunidad misionera, dice, porque la misión de Jesús exige siempre una mano tendida. Pedro y María Magdalena son ejemplos de fe misionera, como lo fue el ama de casa con su levadura que relatan las Escrituras. Sólo hay una misión», señala Söding, “y es proclamar la venida del Reino de Dios”. La misión por atracción es la clave.
Según San Pablo, el crecimiento misionero es tanto más eficaz cuanto más se está lleno de fe, una fe que nunca puede darse por sentada. «Hay que empatizar con los demás para implicar, animar incluso a los débiles», insiste el profesor, que señala que el apóstol “no hace depender a los creyentes de sí mismo, sino que proclama la libertad en Cristo”. La competencia teológica, señala, no es un privilegio de los obispos, que son un don para la Iglesia en la medida en que estimulan nuevas formas de participación en la vida eclesial. Por último, señala que han aumentado las expectativas de los fieles laicos que desean contribuir activa y maduramente a la vida de la Iglesia: «esperan ser escuchados y piden más transparencia».
[bookmark: _Toc179454176]La Iglesia, sujeto sacramental, intérprete del Evangelio aquí y ahora
Ormond Rush es sacerdote, profesor asociado y lector en la Universidad Católica Australiana, campus de Brisbane. Elegido presidente de la Asociación Teológica Católica Australiana durante tres mandatos, ha sido experto en las dos asambleas del Consejo Plenario Australiano y es consultor de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos. En su discurso, subraya el sentido inclusivo de la Iglesia, entendida como todo el cuerpo de fieles en el que se incluye la jerarquía. Ilustra cuatro aspectos: el pueblo de Dios es un sujeto intérprete; el pueblo de Dios es un sujeto condicionado por el tiempo; el pueblo de Dios está situado en un lugar importante para encarnar el Evangelio; el pueblo de Dios es un sujeto sacramental. En virtud de estas connotaciones, Rush habla de cómo las primeras comunidades cristianas necesitaban interpretar el Evangelio para aplicarlo en las diversas iglesias locales que fueron surgiendo. Surgieron diversos cánones, pero considerados fieles al mensaje de Cristo. «Este Sínodo es un sujeto intérprete que busca la guía del Espíritu para el significado del Evangelio vivo y pleno», afirma Rush. El tiempo y el espacio son, evidentemente, datos que configuran la Iglesia y el propio Evangelio».
Por último, refiriéndose al paradigmático Concilio de Calcedonia del siglo V, subraya la realidad compleja, divina y humana de la Iglesia. Lumen Gentium indica que restar importancia a lo divino puede llevar a ver la sinodalidad como un proceso meramente democrático (la mayoría gana); por otro lado, restar importancia al elemento humano puede llevar a ver la sinodalidad como un proceso meramente consultivo (sólo la jerarquía puede decidir). En conclusión, «debemos evitar el doble riesgo» y mirar al Vaticano II para mantener un equilibrio. 

[bookmark: _Toc179454177]Redescubrir el vínculo entre derecho, teología y vida
«Debemos redescubrir el vínculo entre derecho, teología y vida», afirmó Donata Horak, profesora de Derecho Canónico en el Estudio Teológico Alberoni de Piacenza, afiliado al Angelicum, y en la Escuela de Formación Teológica de Piacenza. Es miembro del Consejo de Presidencia de la Coordinación de Teólogos Italianos (CTI) y secretaria de la Coordinación de Asociaciones Teológicas Italianas (CATI). Su contribución ofrece un oportuno examen del ejercicio del poder y la representación en una Iglesia sinodal. La premisa es que «cualquier reforma que hagamos, la haremos para redescubrir cuál es la auténtica voluntad original del fundador», subraya. La meta y el camino es hacer creíble el Evangelio para unas relaciones justas y una convivencia humana en la que todos nos encontremos hermanos». Respondiendo también a una provocación del auditorio sobre el hecho de que la misión no es algo irénico y edulcorado, sino que a menudo tiene que ver con una dimensión de lucha real contra el mal, Horak dice precisamente que las reformas no deben tener como objetivo «autopreservarnos, imponernos, reiterarnos, defendernos del mundo, sino por Él, por Cristo que buscó liberar vidas».
Reafirma que la Iglesia es un pueblo de mujeres y hombres, todos portadores de la función sacerdotal, profética y real de Cristo. Todos son corresponsables de la misión e iguales en Cristo. Se detiene en la titularidad del poder que, dice, «es un nudo que la ley tendrá que resolver». En efecto, es necesario, según el profesor, desentrañar las contradicciones en las que «parece surgir una especie de doble eclesiología sobre ciertas cuestiones fundamentales». Hay que redescubrir el fundamento de la rehabilitación de cada uno en el ejercicio del poder, explica, señalando que el Código Canónico es actualmente poco claro sobre este punto. 
[bookmark: _Toc179454178]Superar el binarismo consultivo/deliberativo
«La disciplina actual de los institutos sinodales y de los órganos de participación revela una visión minimalista de la consulta», denuncia Horak. Y recuerda cómo en el derecho de la Iglesia latina ha arraigado un rígido binarismo que opone los Sínodos -siempre y 'sólo' consultivos- a los Concilios, que en cambio tienen poder deliberativo. Esta rígida distinción es desconocida en el derecho de las Iglesias orientales. «Hay una resistencia a la participación del pueblo de Dios, que incluso va más allá de los límites de la ley», afirma. «Si el código se ejecutara al menos en todas sus posibilidades, tendríamos una Iglesia mucho más vital y participativa; por ejemplo, los concilios particulares (plenarios y provinciales), que tienen poder deliberativo, han quedado casi inutilizados».
La esperanza que expresa es que «necesitamos redescubrir algunas dinámicas de voto deliberativo compartido, distribuido a diferentes sujetos, a órganos pluriministeriales, en razón de la competencia en la materia o de la situación eclesial en la que debe tomarse una decisión. Por tanto, el principio jerárquico debe incluirse en la dinámica de las relaciones eclesiales complejas y asimétricas, en las que carismas, ministerios, cargos y competencias están diversamente distribuidos, siempre en la comunión garantizada por los obispos, que pueden atribuir el voto deliberativo a órganos consultivos, Sínodos o comisiones pastorales».
[bookmark: _Toc179454179]El nudo de la representación
Los órganos sinodales del futuro deberán ser representativos de todo el pueblo de Dios, teniendo en cuenta profesiones, competencias, características del territorio, insiste el experto jurista, que invita a recuperar «el auténtico sentido de la consulta que es verdaderamente la condición de la eclesialidad en el ejercicio de la autoridad», prosigue Horak. Y añade que el poder deliberativo, aunque sea formalmente legítimo, tiene sentido si es fruto del discernimiento comunitario porque la Iglesia no puede ser una monarquía. Para concluir, plantea la siguiente pregunta: ¿cómo proceder a las reformas del Derecho Canónico que se nos exigen en el momento actual, para que el Derecho esté al servicio de la vida y misión de la Iglesia? Entrando en lo concreto, «un primer paso -observa- será mejorar el lenguaje del código eliminando expresiones contradictorias con respecto a la eclesiología contemporánea, hacer obligatorios ad validitatem los dictámenes emitidos por los órganos consultivos, dotar a cada consejo de normas sobre elecciones y candidaturas, e introducir nuevas instituciones sinodales. Son tantas las posibilidades que permitiría el sistema actual, si se aplicara plenamente o se reformara».
[bookmark: _Toc179454180]El Derecho Canónico debería tener una visión más audaz
Podríamos atrevernos a más, dice el teólogo: «En una época en que las codificaciones están en crisis, el ordenamiento de la Iglesia podría redescubrir la vitalidad propia de su tradición, superando las rigideces formales que se han impuesto en el último siglo. La canonología, que ha sido demasiado complaciente con la exégesis de los códigos, está llamada hoy a tener una visión más audaz y más «católica» (universal)».Dotar a las Iglesias no de nuevos códigos, sino de instrumentos más ágiles que incluyan normas de procedimiento para que las Iglesias -precisa- puedan legislar autónomamente y darse las reformas necesarias para que el anuncio del Evangelio sea creíble en su contexto cultural concreto. El derecho universal tendrá cada vez más la tarea de favorecer una «sana descentralización» y una sana diferenciación de la disciplina de los institutos, de los ministerios y de las estructuras eclesiásticas, siempre sin perjuicio de la comunión que es derecho-deber fundamental de todo bautizado en el Pueblo de Dios.
[bookmark: _Toc179454181]La Iglesia no es dueña de la misión, sino servidora
Monseñor Lúcio Andrice Muandula, de Mozambique, obispo de la diócesis de Xai-Xai, fue el encargado de completar el debate con una reflexión bíblico-pastoral. Presidente de la Conferencia Episcopal de su país y vicepresidente primero del Simposio de Conferencias Episcopales de África y Madagascar (Secam), exhorta al pueblo de Dios a una misión que no viene del hombre, sino del Padre. Invita a salir de sí mismo en una Iglesia que «no es maestra misionera sino sierva misionera». También reitera que la Iglesia no puede encerrarse en una actitud autorreferencial: «No se trata sólo de realizar un servicio de mantenimiento de la comunidad cristiana, sino de entablar un diálogo con el mundo». Una actitud, ésta, que debe crecer desde la iniciación cristiana de cada persona, como ocurre en el sur de África donde, explica, la vida parroquial está muy injertada en las necesidades prácticas de los territorios. 
En el intercambio de preguntas con la asamblea de los presentes en el Foro, surgió la necesidad de despejar el campo de la sospecha de que hablar del Pueblo de Dios, sin subrayar que se está hablando del «cuerpo de la Iglesia», es «caer» en una categoría sociológica que descuida el dato divino. Un teólogo y misionero se pregunta: ¿dónde está ese pueblo misionero si hay tan poca gente en la Iglesia? «El motor de todo», atestigua, “de conocernos y hacer sínodos es crear alegría”. Quizás, precisamente este rasgo de alegría, parece que se ha perdido un poco últimamente, a recuperar también a través de una formación cristiana más sólida y continuada». 



[bookmark: _Toc179454182]Foro dedicado a los obispos: están llamados a la transparencia

Edoardo Giribaldi - Ciudad del Vaticano

"El papel y la autoridad del obispo en una Iglesia sinodal" es el título de 
uno de los dos foros teológico-pastorales organizados en el contexto del Sínodo que ha tenido lugar ayer, 9 de octubre, en el Pontificio Instituto Patrístico Augustinianum de Roma. La profesora Anna Rowlands, miembro del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral y titular de la Cátedra Santa Hilda de Pensamiento y Práctica Social Católica de la Universidad de Durham, en el Reino Unido, ha moderado las intervenciones de los distintos ponentes, padres y madres de la asamblea, sobre el tema de la sinodalidad. Se turnaron en el Aula Magna del Augustinianum el cardenal electo Roberto Repole, arzobispo de Turín y obispo de Susa; Sor Gloria Liliana Franco Echeverri, O.D.N., monja de la Orden de la Compañía de María Nuestra Señora; el profesor Carlos María Galli, catedrático de la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina en Cristología, Eclesiología, Historia de la Teología y Método Teológico; el profesor Matteo Visioli, sacerdote en la diócesis de Parma, y el profesor Gilles Routhier, catedrático de Eclesiología y Teología Práctica en la Université Laval, en Québec, y en el Institut Catholique de París.
[bookmark: _Toc179454183]Trabajar «en» y «para» la Iglesia
Rowlands presentó al primer invitado, el profesor Galli, que enmarcó la figura de los obispos en términos de "hermanos" y "amigos", señalando la novedad conciliar que ve "en el episcopado, en el “nosotros del pueblo de Dios”, la realización de la Iglesia en su peregrinación en el mundo". Un fundamento que, en la visión del profesor, contempla la figura episcopal comprometida 'en' y 'para' la Iglesia, con la misma 'dignidad filial' que su pueblo. Presidir", según el profesor Galli, implica varias funciones, entre las cuales sobre todo “anunciar” y “testimoniar”. El objetivo último debe seguir siendo el de "discernir los carismas de las personas y de las comunidades, al servicio de la misión evangélica". El modelo de la figura episcopal es siempre Jesús, capaz de "gobernar sirviendo". Por tanto, la autoridad eclesiástica no posee "la totalidad de los carismas", dijo el conferenciante. Puede "vigilar", pero no "hacerlo todo". Por ello, también se define como necesaria la capacidad de delegar, sin ocultar la presencia de las propias debilidades personales. El profesor Galli concluyó su intervención con dos preguntas: "Los obispos tienen asesores para cuestiones prácticas complejas, pero ¿tienen asesores teológicos?" y "Los obispos son responsables ante Dios de su ministerio, ¿cómo pueden ser responsables ante el pueblo de Dios en su conjunto?".

[bookmark: _Toc179454184]Siempre dependiente del pueblo de Dios
El segundo orador fue el arzobispo Repole, que citó los textos conciliares, que enmarcan "el ministerio ordenado en términos precisos" y como "servicio a la Iglesia". Un ministerio que "no implica", sin embargo, "su independencia de la porción del pueblo de Dios que le ha sido asignada". El arzobispo de Turín coincidió con el profesor Galli al describir la figura del obispo como la de alguien "capaz de recoger todo don que el Espíritu infunde". Afirmaciones que pueden parecer "dadas por supuestas" y que, sin embargo, se materializaron gracias al Concilio Vaticano II, que marcó el paso "del sacerdocio que tenía como modelo el presbiterio orientado a la Eucaristía", a la "concepción del ministerio ordenado dividido en tres grados y orientado al anuncio, la celebración y la guía pastoral". Un modelo "fundamentalmente ignaciano", que remite por tanto "a Ignacio de Antioquía". Sin embargo, señaló Repole, representa "el modelo de un obispo en una Iglesia pequeña, interpretable" en la figura de quien "preside diariamente la Eucaristía". Tal visión, aplicada "a modelos de Iglesia diferentes puede crear cortocircuitos que este Sínodo puede disolver".

[bookmark: _Toc179454185]"¡A trabajar!"
A continuación tomó la palabra la hermana Gloria Liliana Franco Echeverri. La suya fue una exhortación a los obispos presentes en la sala: su llamada los convierte en "nuestros servidores y hermanos". "Recen", invitó la religiosa, “para que logren configurarse al estilo de Cristo”. Sor Gloria pidió a los párrocos mayor inclusión en sus agendas, "sin perder el tiempo en cuestiones burocráticas". "No tapen, no entierren nada", dijo la religiosa en referencia a la dramática lacra de los abusos, “ningún tipo de abuso” debe “apagar la voz del Pastor”. El obispo, continuó la hermana Echeverri, está invitado a abajarse para susurrar a los miembros de su comunidad: 'Existís, sois importantes'".
Otro punto abordado fue el del conocimiento por parte de la autoridad eclesiástica de la realidad en la que opera. "Sean humildes, tengan la humildad del que aprende". También llegará un momento en que "se sentirán superados", dijo Sor Gloria, pero, animó, "traten de fomentar las redes, los vínculos, las relaciones". La religiosa concluyó su intervención retomando el concepto de la figura del obispo como "hermano": "Nadie os impedirá ser menos cariñosos que nosotros", sin embargo, "¡manos a la obra!".

[bookmark: _Toc179454186]"En medio" de la asamblea
El cuarto orador invitado fue el profesor Routhier, con un mensaje centrado en la naturaleza del obispo como 'hermano entre hermanos'. Al hablar de sus funciones, se utilizan varias preposiciones, pero raramente 'con', 'en', 'en medio de', refiriéndose al pueblo cristiano, según el profesor. "Su posición es, pues, muy compleja. Sin embargo, nunca está separado de la comunidad que preside". Lumen gentium, señaló el profesor, "presenta primero al pueblo de Dios, y luego nos habla de los obispos". Tal debe ser "la estructura de la Iglesia: una asamblea en la que se inserta la figura del obispo". Cuando reza, no lo hace "en nombre propio", sino incluyendo a toda la asamblea.
[bookmark: _Toc179454187]La necesidad de transparencia
Para concluir, el profesor Matteo Visioli tomó el atril del Aula Magna. Su discurso se centró en el concepto de "poder", dividido en las dimensiones de "orden" y "jurisdicción". La primera se refiere a los actos sacramentales, la segunda a las funciones de gobierno. Esta distinción tiene tres consecuencias. "Más allá de la doctrina que se adopte - dijo Visioli - es necesario pensar en el ministerio como un gobierno compartido”. En consecuencia, no se abre a tendencias "monárquicas" a pesar de la concesión de "la plenitud del sacramento del Orden". En segundo lugar, la figura episcopal "puede y debe" delegar en los fieles bautizados "considerados idóneos, tareas de responsabilidad en el gobierno de la Iglesia". "Puede y debe", reiteró Visioli, “el poder” no impedir a los obispos “rendir cuentas de sus actos según una lógica de transparencia”.
[bookmark: _Toc179454188]Ser transparente, poder dar un paso atrás
Al margen del foro, preguntado por los medios vaticanos sobre uno de los aspectos de su discurso, el de la "transparencia", el profesor Visioli explicó que hay dos aspectos a tener en cuenta: "Uno es contar, dar cuenta de lo que se hace, también de las motivaciones así como de las elecciones de gobierno. El otro aspecto, más oculto y que, en mi opinión, merece ser redescubierto, es el derecho y el deber de cualquier creyente de pedir cuentas al obispo o a los gobernantes de las razones de sus elecciones. Y esto -aclaró el profesor- no para ponerlo bajo investigación o hacerlo sentir incómodo, sino, por el contrario, para sacarlo de esa soledad en la toma de decisiones que tan a menudo un obispo siente sobre sí mismo". En la misma línea, el sacerdote apuntó a "la confrontación y el diálogo con otros obispos" como el camino para que un pastor entienda cuándo delegar y dar un paso atrás: "El discernimiento nunca se hace solo, este Sínodo nos lo enseña, y por eso todas las preguntas sobre “cuándo puedo yo” deben ser llevadas a un foro adecuado de discernimiento, que es el de la comunión eclesial: obispos entre obispos, obispos con el pueblo de Dios". "La respuesta -concluyó Visioli- llegará, seguro".
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